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todo el proceso de evangelización a lo largo de la historia y no co-
mo un acontecimiento aislado del resto. Sólo de este modo cobra 
todo su sentido. 

La evangelización se centra en la persona de Jesucristo. Ha-
cer conocer la verdad sobre ella, sin ocultar el misterio de su do-
ble naturaleza, es función principal de quien es llamado a asu-
mir la responsabilidad de ser Pastor de la Iglesia evangelizadora, 
función que en primer término compete al Obispo. Por eso Su San-
tidad Juan Pablo II pudo decirles a los señores Obispos, en su dis-
curso inaugural, luego de recordarles su misión de Pastores, cuyo 
deber principal es ser maestros de la verdad: "La verdad sobre Jesu-
cristo se encuentra en el centro de la evangelización y constituye 
su contenido esencial" (I£). Y para hacer ver que su pensamien-
to está en la línea del de sus predecesores y confirmar sus pala-
bras con el argumento de autoridad, cita la Exhortación Apostó-
lica "Evangelii Nuntiandi" del gran Pontífice —en sus palabras— 
Pablo VI: "No hay evangelización verdadera mientras no se anun-
cie el nombre, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús 
de Nazaret, Hijo de Dios" (n9 22). "Esta es la Buena Noticia, en 
un cierto sentido única: la Iglesia vive por ella y para ella, así co-
mo saca de ella todo lo que tiene para ofrecer a los hombres, üin 
distinción alguna de nación, cultura, raza, tiempo, edad o condi-
ción" (1,3). 

¿Es que alguna vez la Iglesia olvidó esta verdad esencial, al 
entregar su mensaje a los hombres? Podríamos decir que oficial-
mente no; pero si nos atenemos a lo observable, a lo que ha ocurri-
do en algún tiempo no tan lejano a 1979, dentro de ciertos secto-
res de la Iglesia, nos encontramos con que en muchas publicado-
nes, aun con licencia eclesiástica, Cristo apareció como el herma-
no mayor de los hombres, el hombre bueno y justa que predicó el 
perdón de las ofensas, el amor a los pobres y marginados, o aun 
como el revolucionario que reinvindicó la justicia social y la li-
beración de su pueblo del dominio romano (?) y hasta implicado 
en la lucha de clases, pero no como el Hijo dé Dios, que vino a re-
hacer las relaciones de la humanidad, con Dios, muriendo y resu-
citando para liberar a la misma de la raíz de todo mal e injusticia, 
el pecado. Y a todo esto se le quería dar un fundamento escriturís-
tico y teológico, renegando, sin confesarlo, por supuesto, y algunas 
veces aun queriendo encontrar un fundamento en ella, de la tra-
dicional exégesis bíblica de los Santos Padres, yendo contra el 
común sentir de la Iglesia a lo largo de los veinte siglos desde su 
fundación, apoyándose en ciertas "relecturas" de los Evangelios 
y libros sagrados, queriéndoles dar a las mismas cariz de cientí-
ficas al basarse en el método del análisis histórico mediante la 
aplicación de la dialéctica. 
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Contra esas reinterpretaciones y sus hipótesis se levanta la 
voz del Pontífice Máximo reafirmando la fe de la Iglesia en "Je-
sucristo Verbo e Hijo de Dios que se hace hombre para acercarse 
al hombre y brindarle, por la fuerza de su misterio, la salvación, 
gran don de Dios", agregando que "cualquier silencio, olvido, mu-
tilación o inadecuada acentuación de la integridad del misterio de 
Jesucristo que se aparte de la fe de la Iglesia, no puede ser con-
tenido válido de la evangelización" (Ij5). 

La Exhortación "Evangelii Nuntiandi" nos recuerda que "la 
evangelización no es para nadie un acto individual y aislado si-
no profundamente eclesial, un acto de la Iglesia" (n. 60). Y por 
lo mismo que realiza un acto eclesial el evangelizados- no irá a pre-
dicarse ni a sí mismo, ni sus ideas o ideologías personales, sino el 
Evangelio de Cristo en todo su integridad. Y en esta integridad va 
comprendida también la verdad sobre la propia Iglesia, Cuerpo y 
Sacramento de Cristo y continuadora de su misión. 

El Espíritu nos engendra para Cristo en la Iglesia. Por ello 
los cristianos la llamamos nuestra Madre y la respetamos y la ama-
mos como amamos y respetamos a Dios. Hermosamente nos dice 
San Cipriano que mal podemos tener a Dios por Padre si no tene-
mos a la Iglesia por Madre. Pero no siempre se interpreta adecua-
damente la misión de la Iglesia. Para algunos Esta debería con-
vertirse no en el camino para llegar al Reino definitivo, sino en el 
instrumento de la transformación de este mundo. Por lo mismo el 
compromiso social y el embanderamiento político sería algo ne-
cesario en Ella para transformar las estructuras de opresión que 
impiden el aparecer del Reino ya en este mundo, mutilando en la 
Iglesia toda dimensión trascendental y tratando de embarcarla en 
aventuras temporales. La verdadera doctrina sobre su misión se-
ría una simple praxis por la justicia, confundiendo cualquier lu-
cha por su vigencia con el establecimiento del Reino. Y en donde 
la Iglesia no se comprometiera social y políticamente estaría fal-
tando a su misión específica. Muchas veces hemos escuchado es-
•opvdsa IB ua IU oduidii p UB M 'soCai UV% ou 'svudiis ap SO^UVD SOJ 

En contra de una tal temporalización del quehacer eclesial se 
levanta la voz de Juan Pablo II, quien recordando a su Predece-
sor, advierte: "Es un error afirmar que la liberación política, eco-
nómica y social coincide con la salvación en Jesucristo; que el Re-
gnum Dei se identifica con el Regnum hominis". Podríamos decir 
que no todo aquel que lucha por la justicia merece que sé le apli-
que la bienaventuranza evangélica: "Bienaventurados los que tie-
nen hambre y sed de justicia porque serán saciados" (Mt. 5,6). 

Pero en este camino• se ha avanzado aún más. En palabras del 
propio Juan Pablo II: "Se genera en algunos casos una actitud de 
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desconfianza hacia la Iglesia 'institucional' u 'oficial' calificada co-
mo alienante, a lo que se opondría otra Iglesia popular 'que nace 
del pueblo' y se concreta en los pobres. Estas posiciones podrían 
tener grados diferentes, no siempre fáciles de precisar, de cono-
cidos condicionamientos ideológicos". 

¡Cuántas veces hemos oído hablar y contraponer la Iglesia 
"oficial" o "jerárquica" con la Iglesia "pneumática" o "espiritual"! 
Como si ambos aspectos de una misma realidad mistérica no res-
pondieran a los principios de cuerpo y espíritu, en unidad subs-
tancial, en el hombre. ¡Y cuántas veces se quiso fundamentar tal 
distinción en la autoridad del Concilio Vaticano II, ignorando pre-
cisamente que fue él quien "ha hecho presente cuál es la natura-
leza y misión de la Iglesia. Y cómo se contribuye d su unidad pro-
funda y a su permanente construcción por parte de quienes tienen 
a su cargo los ministerios de la comunidad y han de contar con 
la colaboración de todo el Pueblo de Dios" (1,8)! 

De esta manera, Su Santidad el Papa fue precisando y ponien-
do en su punto la doctrina sobre Cristo y la Iglesia. 

Evidentemente que no podía olvidarse en esta exposición doc-
trinal del destinatario de la misma: el hombre. Lo contrario habría 
sido dar palmadas al aire, ya que al Cristo total lo compone; junto 
con su Cabeza, la Iglesia, y a Esta los hombres. Por ello no es de 
extrañar que exponga brevemente los fundamentos de una antro-
pología cristiana que ilumina el misterio de este ser, que en cual-
quier otra concepción filosófica carece de sentido. Basándose en 
la Constitución "Gaudium et Spes" nos dice que "el misterio del 
hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo Encarnado" 
(n. 22). 

La apertura al Absoluto, la dimensión trascendental, es esen-
cial a la comprensión de la realidad humana. De lo contrario es 
un absurdo. Y nunca como hoy se ha hablado tanto del hombre, 
desconociéndole, por otra parte, precisamente esta dimensión. El 
mundo contemporáneo se ha olvidado o no ha querido reconocer 
la verdad fundamental de la única verdadera antropología: el hom-
bre, creatura racional, es imagen de Dios. Y esta verdad es el úni-
co fundamento valedero de la dignidad del hombre y de sus dere-
chos, hoy tan proclamados y por otra parte tan poco respetados. 

"Esta dignidad es conculcada, a nivel individual, cuando no 
son debidamente tenidos en cuenta valores como la libertad, el 
derecho a profesar la Religión, la integridad física y psíquica, el 
derecho a los bienes esenciales, a la vida... es conculcada a nivel 
social y político, cuando el hombre no puede ejercer su derecho de 
participación o está sujeto a injustas e ilegítimas coerciones, o so-
metido a torturas físicas o psíquicas, etc." (111,1). 



Y si la Iglesia sale en defensa de esta dignidad no lo hace "por 
oportunismo ni por afán de novedad .. .sino por un auténtico com-
promiso evangélico" en la línea de su misión "que aun siendo de 
carácter religioso y no social o político, no puede menos de consi-
derar al hombre en la integridad de su ser". Como bien dice la 
Constitución "Gaudium et Spes" la Iglesia no necesita echar mano 
a sistemas e ideologías para predicar el amor, la defensa y la cola-
boración en el trabajo por la liberación del hombre, ya que en el 
centro de su mensaje Ella encuentra inspiración para actuar por la 
fraternidad, la justicia, la paz contra todas las dominaciones, escla-
vitudes, violencias, atentados a la libertad religiosa, agresiones con-
tra el hombre y cuanto atenta a la vida. 

Como nos recuerda el Documento final del Sínodo de los Obis-
pos de 1971, la Iglesia sabe que su misión evangélizadora tiene co-
mo parte indispensable la acción por la justicia y las tareas de pro-
moción del hombre, y que entre evangelización y promoción huma-
na hay lazos muy fuertes de orden antropológico, teológico y de 
caridad. Es la vieja verdad que nos recordaba ya Su Santidad Pío 
XII cuando decía que la Iglesia debía trabajar para convertir a 
este mundo de selvático en humano y de humano en cristiano. 

Pero ¿cómo hacerlo? Aplicando en la práctica lo que se ha da-
do en llamar la doctrina social de la Iglesia, que tiene su inspira-
ción en el Evangelio, pero que se realiza en las estructuras tem-
porales infundiéndoles el espíritu cristiano, antagónico de cual-
quier tipo de materialismo. Y así, tratando de la propiedad, cues-
tión delicada, Juan Pablo II nos recordará que "sobre toda propie-
dad privada grava una hipoteca social", condenando a la vez con 
estas palabras tanto la concepción liberal cuanto la comunista, am-
bas materialistas. 

Este mismo equilibrio se debe buscar en las relaciones de los 
pueblos cuya "paz interna e internacional estarán aseguradas si 
tiene vigencia un sistema social y económico basado sobre la jus-
ticia", que regule aquellos mecanismos de interrelación, que por 
estar impregnados de materialismo "producen a nivel internacio-
nal ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más po-
bres". Pero para realizar esto, el mismo Juan Pablo II nos recuerr-
da que "no hay regla económica capaz de cambiar por sí misma es-
tos mecanismos. Hay que apelar en la vida internacional a los prin-
cipios de la ética, a las exigencias de la justicia, al mandamiento 
primero que es el del amor. Hay que dar primacía a lo moral, a lo 
espiritual, a lo que nace de la verdad plena sobre el hombre" (111,4). 

Este anhelo está muy lejos de nuestra realidad mundial. Por 
eso el Papa exclama nuevamente: "¡Respetad al hombre! ¡El es 
imagen de Dios! ¡Evangelizad para que esto sea una realidad!". 



Con estos lineamientos doctrinales sobre Cristo, la Iglesia y el 
hombre, Juan Pablo II trazó el posible esquema de trabajo para los 
obispos reunidos en Puebla de los Angeles. De la aplicación de es-
ta doctrina a la realidad cotidiana podrán salir las normas para la 
evangelización y la transformación del Continente de la Esperan-
za en el Continente de una realidad auténticamente cristiana. 

P. SILVESTRE C. PAUL 
Rector del Seminario 
Director de MIKAEL 
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EL HOMBRE MODERNO Y LOS 

EJERCICIOS ESPIRITUALES 

El 20 de diciembre de 1979 se cumplirán cincuenta años de la pu-
blicación de la Encíclica MENS NOSTRA, de Su Santidad Pío XI, sobre los 
Ejercicios Espirituales. La materia allí tratada pertenece al caudal de doc-
trina siempre perenne. Volver a ella es volver a respirar el aire de la 
Biblia. 

I. EL AUTOR 

Pío XI pertenece a la línea de los grandes Pontífices de la historia. 
Su pensamiento está profundamente acrisolado por el vigor de su inteli-
gencia, y su voluntad acrisolada también por la conciencia del deber in-
herente a la misión apostólica a la que el Señor lo destinara. 

Pío XI fue un meditativoi que trabajó, oró y sufrió en silencio y so-
ledad. Vivió envuelto en el halo del silencio no para alejarse de los hom-
bres sino para pensar y meditar los grandes pensamientos, convertidos en 
pan para alimentar a sus hijos. 

Su magisterio, quizás desprovisto de poesía, no lo está de belleza. 
Supo amar con la cabeza y pensar con el corazón, aun cuando el auto-
control emocional lo hacía aparecer hermético. 

Todo su Pontificado ocurrió en tiempos difíciles y árduos, pero lo-
gró accionar con una intrepidez que aún hoy asombra. Valgan como ejem-
plos su contracción a la vida de la Acción Católica, animada por sus múl-
tiples Documentos, la renovación de los Seminarios, los Pactos de Letrán, 
las Misiones y la Jerarquía autóctona, las tres grandes Encíclicas conde-
nando al racismo, el fascismo y el comunismo. 

Su Pontificado quedó revestido de una singular grandeza, incluyen-
do la que es propia de los Santos. 

En los días del Vaticano II, en un viaje a Verona, escuché del Carde-
nal Confalonieri —ant iguo Secretario Particular de Pío X I— esta afirma-
ción enfática y f irme: "Pío XI é un Santone" (Pío XI es un santazo). 

Y la Doctora Capelli, co-fundadora con Pío XI de un Instituto dirigi-
do al mundo intelectual, me habló de las profecías de Pío XI. En estos 
casos normalmente el Santo Padre se ponía de pie y le hablaba con un 



lenguaje sentencioso: "Ascolti: questo me lo dice il Signore". Y las pro-
fecías se cumplían. 

Pero al mismo tiempo no deja de maravillar su predilección y su 
trato paternal y tierno para con Santai Teresita del Niño Jesús, insistente-
mente exaltada, a quien llamó "la Estrella de su Pontificado", y cuyo "hu-
racán de gloria" lo tuvo gozosamente estremecido. 

Esta introducción nos advierte que un Documento de Pío XI a toda 
la Iglesia debe tener consistencia y contenido extraordinarios y debió ser 
objeto de profundas meditaciones. Por eso la MENS NOSTRA no pasa, 
aun cuando pasa el tiempo. 

Diez días después, el 31 de diciembre de 1929, publicaría el Papa 
la DIVINI ILLIUS AAAGISTRI, cuyos puntos de coincidencia con la Mens 
Nostra son evidentes. 

Una y otra Encíclica exponen, no sin divina inspiración, la forma-
ción del hombre sobrenatural. 

I I . A QUIÉN VA DIRIGIDA LA MENS NOSTRA 

Esta Encíclica se dirige a todo el mundo —Urbi et Orb i— pero de 
un modo especial a los Obispos, guías y formadores del Pueblo de Dios 
y de sus conciencias. Está dirigida a quienes son capaces de profundizar 
y ascender en orden al espíritu y de proyectar o promover esa ascensión 
espiritual en todos los niveles. 

Pero está dirigida con carácter especial al hombre de la sociedad 
moderna, cuya modernidad consiste en la búsqueda del mayor goce con 
el menor número de renuncias; para el hombre moderno superficial y va-
cuo, que asume como filosofía de la vida la superficialidad de su pro-
pia existencia. 

La característica de este hombre moderno es la huida de Dios y luego 
de sí mismo. Muy pronto apagará la luz de la conciencia, dominado por el 
temor cobarde a una conciencia que llama y grita. 

Este hombre moderno no es el que plasmó Dios. Este hombre mo-
derno es hijo de la insensatez, dominado por constantes contradicciones, 
y cuya razón de ser parece estar encubierta en la palabra "nada". 

Por desgracia el hombre de la mentira, de la vacuidad de la existen-
cia es el hombre universal. Su raza no se extingue. 

El Documento del Papa es un llamado a este hombre universal a 
quien quiere despertar de su sopor enervante y hacerlo volver a la se-
riedad de la vida, a la responsabilidad de la existencia; para quien vivir 
sea cumplir un destino, asumir una misión, responder con grandeza al 
don de la vida. 
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La voz del Papa quiere restaurar en el fondo de cada corazón la je-
rarquía de valores que han de ser vividos como una opción absoluta. 

III. CÓMO REHACER AL HOMBRE 

La riqueza y la grandeza del ser humano parten de su vida racional. 
La gracia lo inserta en Dios y en sus Misterios; hace del hombre partícipe 
de Dios. 

Esta vida racional entra en juego mediante las potencias del alma: inte-
ligencia y voluntad. Facultades o potencias que crecen con su actividad 
y hábitos propios, y se perfeccionan en la medida en que se dan y entre-
gan a la Verdad y al Bien. Verdad y Bien que constituyen el absoluto 
de Dios. 

Según el lenguaje bíblico el hombre que asienta su vida sobre are-
na, construye en vano. Construye sobre la mentira y sobre el mal. De es-
te modo degrada sus potencias y se hace un hombre infrahumano, que 
vive en la pesada y lúbrica atmósfera de un submundo. Los hábitos malos 
esclerosan la conciencia, invierten a todo el hombre. Es difícil restaurar al 
hombre por cuanto al huir éste de sí mismo torna imposible su cambio 
interior. 

Pero todo este proceso no acaba ni muere con el individuo. El área 
de la mentira y del mal se extiende y afirma, cristalizada en una civiliza-
ción del confort, del placer, del hedonismo degradante, del pecado sin 
escrúpulo, de la moral permisiva hasta llegar a esta terrible transmutación 
de llamar mal al bien y bien al mal, a la mentira verdad y a la verdad 
mentira. 

IV. EL DIAGNÓSTICO 

Para este hombre moderno Pío XI tiene un diagnóstico terminante y 
claro; diagnóstico vertido en palabras objetivas y concretas, diagnóstico 
ordenado a liberar al hombre de su fatal enervamiento. Y el diagnóstico 
es el siguiente: el mundo, el hombre, está enfermo, muy enfermo de 
gravísima enfermedad. El Papa desciende a la raíz de las cosas y a su 
razón de ser. Enfatiza con vigor y rigor el mal contemporáneo. 

Estas son sus palabras: 

"La gravísima enfermedad de la edad moderna, y fuente principal 
de los males que todos lamentamos, es esa ligereza e irreflexión que lle-
va extraviados a los hombres. De aquí la disipación continua y vehemen-
te en las cosas exteriores; de aquí la insaciable codicia de riquezas y de 
placeres que poco a poco debilita y extingue en las almas el deseo de 
bienes más elevados, y de tal manera las enreda en las cosas temporales 
y transitorias, que no las deja levantarse a la consideración de las verda-
des eternas, ni de las leyes divinas, ni; aun del mismo Dios, único princi-
pio y f in de todo el universo creado". 
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Este solo párrafo de la Encíclica la contiene toda. Cada palabra ocupa 
su justo lugar, lleva intacto su particular contenido y despeja toda duda. 

El inmediato sucesor de Pío XI, Su Santidad Pío XII, ha expresado 
esto mismo en síntesis genial: "Todo se ha perfeccionado menos el hom-
bre". Por otro camino llega a la misma enfermedad del hombre. 

El párrafo de Pío XI señala, a través de varios substantivos, la auto-
génesis del mal y esa terrible degradación progresiva que lleva a la auto-
destrucción. He aquí un elenco: 

Ligereza, irreflexión, disipación continua y vehemente, insaciable 
codicia de riquezas y placeres, debil idad y extinción en las almas del 
deseo de bienes más elevados, enredo,y servidumbre en las cosas tem-
porales que impide a las almas levantarse a las Verdades eternas. 

Esta gravísima enfermedad del espíritu es hija del pecado y de la 
subversión de valores. Su enfermedad llega a la incapacidad de resistir; 
los tóxicos son tan fuertes como la misma enfermedad. 

Cuando las facultades racionales del hombre no son puestas en ac-
ción, es decir, cuando el ser humano no habla, ni piensa, ni ama, ni es-
cruta la invisible realidad de las cosas, ese modo de actuar del hombre es 
infraracional. Las potencias del alma se oxidan, el universo sigue rodan-
do como rueda que rueda en el vacío, sin introducir ni aportar nada, a 
excepción de su estéril movimiento. 

Pensar en sí mismo es fácil. Pensarse a sí mismo es difícil y duro. 
Para pensarse a sí mismo el hombre debe descender y llegar a los senos 
más profundos del alma y arrancarse a sí mismo su propio secreto: "Soy 
esto que soy". 

La inmanencia rige el orden de la vida. Cuanto más elevada es una 
vida, más es inmanente. Dios vive ad intrá de un modo eminente y ab-
soluto. Se conoce y se ama desde su interior y hacia su interior. De ma-
nera semejante, invita al hombre —su creatura— a entrar en las sendas 
interiores del espíritu, para que se conozca, sepa quién es, descubra para 
qué vive, hacia dónde proyecta su personalidad, hasta que finalmente se 
sienta copartícipe con Dios de una misma vida. 

V . LA RUTA HACIA DIOS 

El ejercicio de las potencias tiene su cima y su cumbre en Dios, Ver-
dad sobre toda verdad y Bien sobre todo bien. Cada uno de nosotros tie-
ne que dar una respuesta a la invitación divina de subir más alto. O, si se 
quiere, cada uno de nosotros debe renacer —nacer de nuevo—, pero re-
nacer llevando en sí mismo la imagen viva de Dios. 

Para este renacer no son suficientes las fuerzas humanas. Se nece-
sita el poder inf inito de la gracia que por su propia naturaleza tiende a 
la perfección del hombre. 
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La expresión más acabada de este proceso es la SANTIDAD. Santo y 
perfecto se identifican. Alcanzar la santidad es la meta, el f in al que de-
be tender toda vida cristiana, cuyo ordenamiento debe responder esen-
cialmente al f in último del hombre. 

Todos los grandes procesos interiores necesitan una claira noción del 
f in y una voluntad férrea para lograrlo. Pero, además, los procesos que 
cambian el corazón de raíz, los que conducen a su vez al Corazón de Dios, 
son hijos y brotes de la oración. Esta es la llave maestra que abre el Co-
razón de Dios y el del hombre y establece entre ambos una inagotable 
corriente de vida divina, de sangre transformadora y nutriente. 

En el orden de las "gracias fuertes" —aquellas gracias que renue-
van o hacen renacer al hombre— la'gracia de la oración es quizás la pri-
mera después del bautismo. La oración nos introduce en el fecundo si-
lencio de Dios, pero nos introduce también en un abismo de luz, a cuyo 
resplandor es fácil discernir los grandes valores o las efímeras apariencias 
que defraudan cualquier ansia de ascensión espiritual. 

Séanos lícito repetir una vez más cuánto peso llevan las palabras bí-
blicas: mentira y verdad, mal y bien. Para el hijo de la mentira, mentir, 
corromper, le es esencial o al menos necesario. El hijo de la verdad tiene 
el poder sagrado de participar de Dios, porque Dios es Verdad y es Amor. 

El hijo de la verdad vive la verdadera escala de valores. Piensa, juz-
ga, ama, es hombre en la medida en que esa escala se convierta en el 
principio y f in de toda su existencia. Desde esa escala de valores apren-
de a pensar, a ordenar el interior, a discernir el valor de las cosas, a ju-
garse entero por los grandes bienes. 

V I . LA RESPUESTA DEL BIEN Y DE LA VERDAD 

A la gravísima enfermedad y fuente de todos los males, opone Pío 
XI la irrupción de bienes que bajan al corazón del hombre, cuando el 
hombre "busca de veras a Dios". Es la antítesis del mal que había se-
ñalado. 

He aquí sus palabras: 
"A l obligar al hombre al trabajo interior del espíritu, a la reflexión, 

a la meditación, al examen de sí mismo, es maravilloso el desarrollo que 
da a las facultades humanas; de tal manera que en esta insigne palestra 
del espíritu la razón aprende a pensar con madurez y ponderar equili-
bradamente las cosas, la voluntad se fortalece en gran medida, las pa-
siones se sujetan al dominio de la razón, la actividad, unida a la refle-
xión, se ajusta a normas fijas y sensatas, y toda el alma resurge a su 
nobleza y excelsitud nativas". 

Párrafo tan denso debe ser meditado hasta arrancarle su más pro-
fundo contenido, el misterio de las cosas en orden a sí mismo y en orden 
a Dios. 

1 
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VI . LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 

Aprender a pensar, a guardar silencio interior, buscar la soledad de 
espíritu y anclar en ella, amar con ese amor que es más fuerte que la 
muerte, es obra de hombres que han tomado en serio el por qué de la 
existencia. 

El hombre que ha restituido en sí mismo la imagen viva de Dios 
se ha desposado con la Verdad y con el Bien. En él ha nacido el santo. 
Siente la necesidad de penetrar en todos los abismos y planear sobre to-
das las cumbres. 

Ahora se siente libre, feliz poseedor de sí mismo, ansioso de realizar 
proezas por su Dios. El f in último de su vida, la razón de su existencia 
se ha logrado. Está bebiendo la copa de la paz. 

La historia de las almas santas, empleando éste u otro lenguaje, nos 
hace vislumbrar el vacío, la necedad, la superficialidad, la vacuidad de 
un alma que vive de afuera para afuera. Los santos, por su parte, son 
clara y terminante reacción a la superficialidad humana. Obran desde 
adentro para adentro. 

El Señor nos ha dicho que vino al mundo para traer la guerra y no 
la paz, la violencia y no la inercia. Nos ha querido decir con esto que la 
vida espiritual, la que Él trajo al mundo, exige lucha. Al esfuerzo por re-
ordenar el interior se lo llama Ejercicios Espirituales. 

Ejercicios Espirituales por cuanto se empeñan en la doble dimensión 
del alma: hacia la profundidad de los abismos y hacia la altura de las cum-
bres, obra de la oración y del silencio, pero también obra de una lucha a 
sangre y fuego' contra las concupiscencias. Destacamos el poder absoluto 
de la oración; esa nobleza espiritual que importa el trato y la convivencia 
con Dios. 

Todos estos héroes disciplinaron sus vidas con la oración, azotes, 
ayunos, trabajos apostólicos, cumplimiento del deber de estado. Y se con-
virtieron en transfusores de santidad. De los Santos brotaron santos. Flo-
reció el desierto. 

A esta no fácil lucha, a este constante vigilar las operaciones y los 
movimientos del alma llamamos Ejercicios Espirituales. 

Estas dos riquísimas palabras son capaces de elevar a toda una ge-
neración, a todo un mundo. Pueden producir una revolución espiritual. 
De hecho la han producido. Y por esas ironías de la gracia, el instrumento 
para esta revolución espiritual es un pequeño libro: el l ibro de los Ejer-
cicios según la mente de San Ignacio de Loyola o Ejercicios Ignacianos. 
Vienen superando desde hace siglos las pruebas de fuego: pero doctri-
na y método quedaron intactos. 

Su autor es Dios. Su intrumento San Ignacio de Loyola. Todo el l ibro 
está impregnado de noble grandeza espiritual. 
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Lo que fue y sigue siendo para la doctrina de la Iglesia la Suma 
Teológica de Santo Tomás de Aquino, en orden a la ascética cristiana lo 
son los Ejercicios de San Ignacio de Loyola. 

De entrada ubican al hombre frente a una ley metafísica: el Principio 
y Fundamento. O sea, el f in del hombre. Acaban con la contemplación 
para alcanzar amor, punto final y término del vivir humano. 

Como el mundo moderno no se entiende a sí mismo ni comprende 
al hombre, menos entiende el supremo principio ordenador que son los 
Ejercicios. En medio de tanta confusión no faltan quienes aseguran que 
ya pasó el siglo de San Ignacio y que el libro de los Ejercicios Espirituales 
es un pieza de museo. 

Sin embargo nos salvará la Suma Teológica y nos salvará el l ibro de 
los Ejercicios. 

f ADOLFO TORTOLO 
Arzobispo de Paraná 



NATURALEZA Y FUNCIONES 
DE LA AUTORIDAD * 

Las formas redivivas de anarquismo que asolan la sociedad 
contemporánea, anarquismo intelectual de refinadas poses existen-
cialistas y agnósticas; anarquismo práctico que se viste de hippie 
o de libertinaje; anarquismo político de expresiones terroristas; en 
fin, todas las muestras de nihilismo juntas hacen más que pertinen-
te replantearse el tema de la "naturaleza y funciones de la autori-
dad". Pero como si todo esto fuera poco, son los crecientes abu-
sos de autoridad, que también caracterizan la edad que vivimos, 
los que obligan a esta urgente reflexión. El Poder, decía la recor-
dada intelectual judía Simone Weil, es como un gas en expansión; 
todo lo penetra reduciendo nuestro habitat privado a casi nada, y 
entonces ya no es el temor a la anarquía sino el rostro omnipre-
sente de Leviatán regimentando nuestras vidas lo que nos aterro-
riza, es el colectivismo y la tecnocracia, sea en sus formas libe-
ral-capitalistas o socialistas, lo que nos enferma el alma, como di-
ría Solyhenitzin. 

Lo paradójico de esta situación es que el mundo moderno se 
constituyó en torno a una impugnación esencial de la autoridad. 
Tal impugnación puede remontarse a la Revolución Francesa o, si 
se quiere, al propio Lutero, pero el hecho es que revolución y con-
trarrevolución son desde hace mucho las dos bandas en que pare-
ce rebotar sin detenerse la bola de este mundo. El siglo XX ha vis-
to acelerarse este proceso de rebote, yendo en pocos años del anar-
quismo al totalitarismo, para empezar inmediatamente de nuevo. 
Entre los argentinos esta dialéctica se ha llamado demagogia ver-
sus dictadura, o anarquía versus tiranía. Como un borracho sobre 
su cabalgadura el hombre de hoy oscila de un lado al otro sin ha-
llar su equilibrio. Y esto es así tanto en el nivel público como en 
el privado: La duda sobre el exacto sentido de la autoridad entre 
los hombres corroe las relaciones políticas pero también ha deja-
do en la inseguridad a los padres respecto de sus hijos, convir-
tiendo la educación en un tembladeral que genera neurosis. 

La pregunta, pues, por los fundamentos y el sentido de la au-
toridad es absolutamente pertinente. Pero no carece de riesgos. Y 
el principal es que cualquier respuesta que se intente, exige ir mu-

* Conferencia pronunciada en la VII Reunión Nacional de Profesionales Católicos. 
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cho más allá del nivel en que se formula la pregunta: hay que ba-
jar a profundidades que no siempre se está dispuesto a remover. 

1. Los fundamentos 

Ante todo hay que rescatar el fundamento último de la autori-
dad. Demos por superadas las confusiones que suelen darse entre 
autoridad y poder, poder y potestad, gobierno y autoridad. La au-
toridad es una forma de poder; hay poderes no autorizados; tener 
poder no es tener necesariamente potestad (puedo robar y no ten-
go potestad, obviamente, para hacerlo); obviamente también pue-
de ciarse autoridad sin gobierno y gobierno sin autoridad. No insis-
tiremos pero tampoco despreciaremos tales distingos; cuando se 
los omite, las confusiones son inacabables. 

Detengámonos en los fundamentos de la autoridad correcta-
mente definida. Ante todo: Sólo hay autoridad propiamente tal en-
tre seres racionales, y la hay necesariamente siempre. Las rela-
ciones de autoridad no aparecen, como alguna vez se pensó, a 
raíz de la inclinación al desorden que padece el hombre después 
del pecado. La autoridad es movimiento de lo perfecto y no tribu-
to a una tara. Ella es suprema obra social de la inteligencia, impe-
lida por la necesidad de aunar las libres voluntades de muchos. 
Hay autoridad porque hay una variedad de seres inteligentes y dis-
tintos empeñados en una obra común, que es la de realizar la per-
fección de su naturaleza social. No es un adminículo adventicio ine-
vitable que cae sobre nosotros debido a nuestras deficiencias, si-
no el coronamiento de la propia naturaleza racional y social que 
exige la participación de varios para la perfección de cada uno. 

También debemos desarmar otra presunta antinomia que ha 
distraído muchos esfuerzos por comprender la esencia de la auto-
ridad. Nos referimos a la antítesis autoridad-libertad. La realidad 
es la inversa: Hay autoridad porque hay libertad, al punto de que 
Santo Tomás recuerda que entre los seres angélicos puramente es-
pirituales y libérrimos, existe jerarquía y autoridad. Oponer auto-
ridad a libertad es como oponer dos efectos de una misma causa: 
Una y otra son fruto de la racionalidad como perfección entitativa. 
El que la acción social deba ordenarse mediante las relaciones de 
autoridad no es, pues, indicio de nuestra imperfección sino al con-
trario. Porque somos libres y racionales necesitamos de un prin-
cipio de unidad en las acciones sociales que garantice el fin de 
éstas, es decir, que garantice la consecución del Bien Común, el 
cual, bueno es recordarlo, es el bien supremo de la persona. Ese 
principio racional de unidad es la autoridad. 

Pero no termina aquí el problema; en realidad más bien recién 
empieza. Porque son seres autónomos y de eminente dignidad los 
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que se ligan con los lazos de la autoridad y la obediencia, por eso 
mismo tales relaciones no son nada fáciles. El fenómeno de la au-
toridad surge de otro hecho natural, inevitable y maravilloso: La 
desigualdad entre los hombres. Desigualdades de aptitud y de vir-
tud, desigualdades profundas que matizan en un despliegue de sin-
gular riqueza la trascendental unidad de la esencia común que nos 
identifica en la misma especie. 

Finalmente —para concluir con el tema de los fundamentos— 
digamos otra verdad olvidada en la práctica y que hace directamen-
te a la cuestión: Porque somos personas somos seres interiores. 
Y bien, la autoridad es ante todo un hecho interior. Nace de la in-
terioridad del que manda, es decir, de su inteligencia y del "domi-
nium" de sí que posea. En este sentido la autoridad no se discute. 
Es ante todo un hecho y tiende de por sí a imponerse. Sin embar-
go hay múltiples circunstancias que se pueden complotar para aho-
garla. Por eso es absolutamente necesario que las estructuras so-
ciales faciliten su aparición, la que no puede quedar librada a la 
generación espontánea. Hay que cultivarla, hay que preparar para 
su ejercicio a los más dotados, mejor dicho, hay que dotarlos del 
hábito bueno y virtuoso de ejercerla a quienes mejor pueden, po-
tencialmente, hacerlo. La sociedad sucumbe indefectiblemente si 
no tiene mecanismos naturales para generar una clase dirigente, 
así como si esa clase no posee la representatividad necesaria, es 
decir, el consenso o consentimiento del pueblo para su ejercicio. 
Una sociedad sin aristocracia y sin democracia como interacción 
concomitante e interdependiente termina por trabarse a sí misma, 
se cierra o se anquilosa, y concluye por deshacerse. 

2. Ningún hombre obedece a otro hombre 

Tampoco hemos llegado aquí al término de la cuestión y en 
realidad apenas hemos pasado de sus principios. Todo lo dicho se-
rá muy natural, y aún podemos soñar que se dé fluidamente, y sin 
embargo encontrarnos con que no funciona por mucho tiempo. Si 
no se funda la autoridad más que en sus principios naturales, se-
gún someramente lo hemos expuesto, pronto nos hallaremos con 
que los hombres se negarán mutuamente obediencia. En realidad 
ningún hombre obedece durante mucho tiempo a otro hombre por 
más que éste cumpla con los requisitos señalados. Fustel de Cou-
langes, el admirable estudioso de la ciudad antigua, se sorprendía 
de que el fenómeno de la autoridad, si bien aparecía como univer-
sal y como totalmente natural y espontáneo, estaba siempre acom-
pañado de una exigencia más que natural. El hombre no parece so-
meterse nunca sólo "naturalmente" a otro hombre. En efecto, sólo 
obedecen unos a otros si el mandato está revestido de algo que 
los sobrepasa. Fustel se admiraba de que hombre no pareciera 
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querer obedecer nunca al hombre, sino al dios a través del hombre. 
Por lo menos hay que aceptar que el que manda debe mandar en 
nombre de una instancia que no sea él mismo. De no ser así, sólo 
puede esperar un cumplimiento no humano, es decir, no libre, del 
mandato. En este caso no se obedece en virtud de la autoridad si-
no que se ejecuta en virtud de la coerción. Por eso la idea clásica 
de autoridad se asoció siempre más a la de fuerza moral que a la 
de poder físico. Para que la autoridad tenga fuerza moral es nece-
sario que surja de algo que esté por encima del eventual mandan-
te y que lo involucre a él mismo; para que la autoridad se legitime 
tiene que incluir debajo de sí tanto al que obedece como al que 
manda. 

Por esto los pueblos siempre han revestido a la autoridad de 
un último fundamento supranatural de carácter sagrado. Lo natu-
ral, pues, no basta para explicar este fenómeno natural. Dicho fun-
damento sacro le prestaba al mismo tiempo fuerza reverencial y 
legitimidad, sin las cuales no se produce la relación obediencial. 
El cristianismo formuló esta convicción de todas las tradiciones en 
una famosísima fórmula paulina contra la que más se ha vuelto el 
hombre racionalista moderno: loda autoridad viene de Dios. Fra-
se incomprendida si las hubo, y tanto, que nos animamos a pensar 
que, en realidad, se ha hecho incomprensible para la mente mo-
derna. 

Sin embargo, paradójicamente, es este mismo hombre moder-
no que rechaza la teología cristiana de la autoridad el que tiende 
obsesivamente a revestirla de sustitutos sacrales: Rousseau mito-
logiza la "voluntad general" y da origen a la moderna "democracia 
totalitaria", en la aguda expresión del profesor de la Universidad 
Hebrea de Jerusalén, J. L. Talmón; más tarde esa deletérea volun-
tad general llevó a buscar algo más concreto pero no menos opre-
sivo: el Estado totalitario, como presunta expresión infalible del 
"pueblo" o de la "nación". En el nazismo será la comunidad bioló-
gica de la raza "superior", y en el marxismo la clase mesiánica del 
proletariado. 

Pero todo esto, además de brutal, es inútil. El hombre no obe-
dece a otro hombre, no tiene por qué hacerlo, es absolutamente 
degradante hacerlo. Claro, tampoco se puede vivir sin autoridad. 
He ahí el dilema. ¿Habrá que seguirle buscando fundamentos míti-
cos o será mejor volver sencillamente a la sabiduría tradicional que 
la sacralizaba para hacerla humana? De ese modo el hombre no se 
sometía a otro hombre sino a Dios, un Dios que en el cristianismo 
es, además, su Padre. Pero el hombre de hoy ha perdido este ho-
rizonte y el mensaje sagrado no llega profundamente a él. Talvez 
haya que retrotraerse a realidades menos trascendentes, aquellas 
que lo tocan todavía de cerca, para reconstituir la dimensión per-
dida. Talvez haya que apelar a las vivencias primarias de la pater-

— 19 — 



nielad y de la filialidad para recuperar el sentido reverencial de la 
autoridad. Sólo obedecemos lo que reverenciamos. Aún hay tiem-
po de que la autoridad asuma formas familiares, es decir, que el 
que manda apele a la filialidad del que obedece, y el que obedece 
pueda ver en el que manda un modo de paternidad, y así resurja de 
un lado, la veneración respetuosa, y del otro, el amor de entrega 
y de servicio. Estos son los sentimientos característicos y profun-
dos de la relación familiar. 

Para que algo así sea posible hay que empezar, ciertamente, 
por hacer que esta vivencia exista en alguna parte, en algún mo-
mento de la vida. Hay que empezar por las familias —cuya crisis 
es una crisis de paternidad y filialidad—; seguir por las escuelas, 
donde el docente engendra espiritualmente; continuar con la her-
mandad de los grupos intermedios y hacer, por fin, que de algún 
modo estas formas de relación se reflejen en el Estado. 

Rescatar desde sus raíces primordiales el sentido sacral del 
respeto en quien obedece, y de entrega y de servicio en el que 
manda, supone una transmutación total de las actitudes vigentes 
respecto del poder y del dominio, signadas por la concupiscencia 
y la soberbia. Tal transmutación implica volver a la humildad como 
fundamento de las relaciones humanas, pues sólo la humildad es 
reverente, y ¡además! sólo ella es la verdad. Ahora bien, la sacra-
lidad auténtica significa ver lo divino presente en el mundo, intuir 
la sacramentalidad del universo y el valor sagrado del otro. Esto 
es un logro interior y no externo. Para inducirlo, quizá no quede 
ya otro recurso que remontarse a los hechos vitales más básicos: 
La familia, con sus formas primarias de relación paternal, fi l ial, 
fraternal. Nadie se asuste de este retorno. No se trata de añoran-
zas utópicas de perimidas estructuras teocráticas. ¡Quién ignora 
los abusos cometidos en nombre del origen divino de la autoridad! 
Pero las deformaciones no obligan a ignorar lo esencial, ni los 
riesgos nos pueden hacer huir de las realidades. Y lo esencial y 
lo real es esto: la autoridad debe revestirse de fuerza espiritual 
para ser humana, es decir, legítima y tolerable. Por supuesto 
que nos referimos a algo mucho más íntimo y profundo que los re-
gímenes políticos; hablamos de una disposición interior, de una 
sabiduría del corazón, para emplear una expresión usada por Ju'.n 
Pablo I. 

En fin, y para concluir con esta parte: La idea matriz de nues-
tra reflexión es la siguiente: No es posible plantearse el problema 
de la autoridad en el mundo moderno sin remontarse a la crisis que 
perturba todo tipo de relación entre los hombres de hoy. Talvez 
lo que comenzó siendo una crisis de autoridad en el siglo XVI y 
culminó en el XVIII con la primera gran revolución social, en la 
Francia de las Luces, provenga de un nivel existencial mucho más 
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profundo y anterior, el nivel de las relaciones del hombre consigo 
mismo y con los demás. Es la desaparición paulatina de Dios del 
horizonte del mundo lo que hace imposible al hombre, imagen y 
semejanza de El, entrar en vinculación íntima consigo y con los 
otros. Dios es mucho más interior a nosotros que nosotros mis-
mos. Y sólo cuando los hombres se vinculan entre sí íntimamente, 
es decir, en sus corazones, sólo entonces es cuando tal relación 
puede ser calificada de humana. El hombre es un ser interior por-
que es un espíritu. Los espíritus se interpenetran, pero los cuer-
pos no. El hombre de hoy ha perdido la posibilidad de penetrar el 
corazón del otro, porque ambos se han convertido en una pura 
exterioridad, y sin compenetración de los corazones por el es-
píritu no hay con-vivencia, base de la con-cordia, base de la amis-
tad civil, base de la política, base y sustento de toda autoridad le-
gítima y soportable. He ahí el nivel en el que hinca sus raíces la 
crisis moderna de la autoridad: En la crisis moderna del amor. 

3. Las relaciones "humanas" 

Lo que hace que un ser sea lo que es, es aquello que en él 
hay de más perfecto. Lo que nos hace humanos a los hombres 
¡y pensar que hay que repetirlo! es el espíritu. Por eso las relacio-
nes humanas son verdaderamente tales cuando se fundan en nues-
tra condición espiritual. Por cierto que el espíritu que somos no 
es un espíritu puro y que el hombre vive en una cierta contrarie-
dad consigo mismo por el hecho de ser también un animal. He 
aquí a un ser misterioso. Ser en conflicto, ser al que le cuesta se-
guir los dictados de su propia naturaleza. Pero esto, justamente, 
no quita sino que afianza, si posible fuera, el fundamento racional 
de la vida humana y de toda relación que surja de ella. Esta ra-
cionalidad, imagen y semejanza de Dios en nosotros, es la que 
inviste de un carácter ético y casi sagrado a las relaciones hu-
manas. 

La crisis que estas relaciones soportan tiene origen en el os-
curecimiento de ese carácter, en el descuido de su constitutivo 
ético y de su transfondo sacral. Esta crisis es una crisis del Ordo 
Amoris en el que debe inscribirse la conducta humana. Repitámos-
lo, porque hace falta: Soportamos las consecuencias de la crisis 
del amor en el mundo moderno, crisis de la voluntad, facultad del 
amor que se ha rendido frente a las pretensiones del sentimiento, 
y renuncia a la inteligencia en aras del instinto. No es extraño, 
pues, que el hombre actual recurra, para comprenderse a sí mis-
mo, a una psicología de los instintos, es decir, una psicología ani-
mal, particularmente el psicoanálisis freudiano y el conductismo, 
aquél centrado en la impulsividad libidinosa, obsesionado por ella, 
buscando en las perversiones los esquemas explicativos de la con-
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ducta; y éste centrado en el aprendizaje animal y en el mecani-
cismo de los reflejos condicionados. Mientras tanto, perdido el 
hombre, su fantasma vaga errante, sin brújula y sin estrella. 

Hemos pasado de un racionalismo negador al mismo tiempo 
de la condición carnal del hombre y de su filialidad divina, a una 
suerte de bestialísimo degradante. Quien pretende hacer de ángel 
concluye por hacer de bestia; ya lo dijo Pascal cuando se inaugu-
raba en Occidente la llamada edad de la razón. Se paga muy cara 
la soberbia inaceptación de la propia naturaleza. Este es el marco 
en que debemos centrar la problemática de nuestras relaciones 
humanas y por ende de la autoridad. Una psicología realista debe 
salvar la afectividad del espíritu encarnado que somos, pero sobre 
todo su inteligencia y su voluntad. ¿La prueba? El fracaso de la psi-
cología actual por comprender al hombre así como el fracaso de la 
ética racionalista de los siglos precedentes. Ni moralismo angelista 
ni instintivísimo materialista. Debemos comprender esta lección pa-
ra adecuar las relaciones humanas a la verdadera condición del 
hombre. Una autoridad no ejercida por complicidad con la sensibi-
lidad hedonista de hoy, es peor que el anterior autoritarismo mora-
lista que ahogaba la afectividad. Los padres, los líderes de la comu-
nidad, los sacerdotes, los profesionales, debemos tomar muy en 
serio ambas vertientes y ambas posibles deformaciones del pro-
blema de la autoridad. En un mundo en el que no es fácil para las 
nuevas generaciones hallar el sentido del hombre, ellas necesitan 
mucho cariño pero también mucha autoridad. El ser humano se ali-
menta de sensibilidad y de espíritu, de afecto y de voluntad, de 
gozo y de sacrificio. En ese marco de equilibrio, el propio sacrificio 
se convierte en gozo, porque es también realización de la persona. 
El ser es siempre plenificante. 

Permítasenos detenernos en estos aspectos psicopedagógicos 
del problema que nos congrega. Cuando se saca de quicio a la na-
turaleza humana, ésta se desmesura y se autodestruye. Si el niño 
o el joven padecen de falta de cariño, viven en la inseguridad res-
pecto de las asechanzas, reales o presuntas, del mundo exterior; 
pero si sufren falta de autoridad viven en la inseguridad respecto 
del propio mundo interior pues, como señala la psicología llamada 
profunda, la falta de sólidos referentes exteriores debidamente in-
ternalizados —el famoso super-yo— produce la sensación de ser 
arrastrado a cada momento por los impulsos que bullen en el alma 
joven, y que ella, sola, se siente incapaz de dominar. 

Y ya que estamos en el tema psicológico, talvez no debamos 
soslayar lo que en este campo se sabe de la llamada personalidad 
autoritaria. Para que se entienda bien el abismo que separa autori-
dad de autoritarismo, contemplemos los estragos que este último 
puede causar en la persona en formación. El autoritarismo genera 
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el efecto inverso de la autoridad. Contra lo que supone el prejuicio 
vulgar, el autoritario es un débil, no un "fuerte de carácter", y tien-
de a producir, a través de la educación, débiles de carácter. El au-
toritarismo se funda en cierta debilidad de un yo que se hiper-de-
fiende. Un yo débil acuciado por un super-yo excesivo suele dar 
origen a este carácter tan típico llamado autoritario y que los psi-
cólogos caracterizan como rígido, formalista y obsesivo, prejuicio-
so e inclinado a descargar sus tensiones, que suelen ser muchas, 
sobre los demás, sobre todo si son débiles o le están sometidos. 
El autoritarismo constituye un síndrome de adaptación psiquiá-
trica y suele producir, paradójicamente, un tipo de persona alta-
mente conformista, temerosa del cambio e incapaz de afrontar se-
renamente las contingencias de la vida. No es malo traer esto a 
colación en un congreso sobre la autoridad, porque, descubiertos 
estos oscuros recovecos de nuestra propia psicología, talvez po-
damos objetivarla y corregir los errores que estamos cometien-
do en la formación de las jóvenes generaciones. Pero también evi-
tar que el temor al autoritarismo, temor divulgado excesivamente, 
nos impida ofrecer una firme y convencida actitud de autoridad. 
Autoridad verdadera, fundada en la autenticidad moral del que man-
da y no en la fuerza defensiva de un ser débil que tiembla ante 
sus subordinados y ante sus responsabilidades de conducción. 

Aún hay otra perspectiva, ésta sociológica, que parece conve-
niente traer a colación aquí. En la sociedad que vivimos y confor-
me a las tendencias que en ella apuntan, los liderazgos serán ca-
da vez más "profesionales", queremos decir que cada vez la auto-
ridad social se concentrará en quienes posean competencia profe-
sional para conducir. Competencia técnica en el desempeño de 
sus roles profesionales, pero también competencia de conduc-
ción porque cada vez más las profesiones acumularán autoridad 
social y política. En las funciones de liderazgo puede estarse pro-
duciendo algo que es al mismo tiempo un retorno y una novedad: 
Retorno a la profesión de mandar, según pasaba con la antigua no-
bleza; novedad, porque será en el marco de una sociedad abierta, 
es decir, en la cual las prerrogativas y obligaciones sólo se man-
tendrán y podrán ser transferidas a los hijos si éstos son también 
aptos para detentarlas. Si la tendencia se mantiene, la obligación 
de prepararse para el liderazgo social y político absorberá una por-
ción cada vez mayor del tiempo y de las preocupaciones educati-
vas. Es decir, exigirá un entrenamiento tan específico como el 
aprendizaje profesional. La relativa escisión entre uno y otro rol 
tenderá a reducirse. Para ser buen profesional habrá que saber 
mandar y para mandar habrá que ser un buen profesional. Las 
mayores responsabilidades de conducción imprimirán, si se me 
permite el término, cierta politización a la función profesional. El 
político profesional por un lado y el profesional apolítico por otro 
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serán dos modos tradicionales de existencia que tendrán que ir 
acortando distancias. La Iglesia ha tomado conciencia de esta trans-
formación cuando nos incita insistentemente a asumir como pro-
fesionales responsabilidades cívicas y Ella misma se hace presen-
te con mayor intensidad que hace unas décadas —las décadas del 
liberalismo que mandaba la religión a la sacristía—, aunque esto 
constituya al propio tiempo un riesgo y una tentación, la del tem-
poralismo. Entiéndase bien: No proponemos politizar las profesio-
nes; señalamos que cada vez tendrán más peso político, aunque 
no nos guste. La política, por su parte, será cada vez más corpo-
rativa. 

Y bien, ya que de la psicología y la sociología hemos desem-
bocado en la política, abordemos esta instancia final y decisiva 
del problema de la autoridad. 

4. La autoridad política 

Desde un punto de vista meramente natural y hablando en 
concreto, la relación entre los hombres que permite y funda el 
vínculo unitivo del estado político, es lo que suele llamarse "con-
cordia política". Esta es la forma primaria, fundamento de la vida 
social y de sus relaciones. Es el modo primigenio de amistad cí-
vica que permite convivir dentro del estado, es decir, dentro de la 
más perfecta estructura organizada de búsqueda del bien común. 
De ahí que sea a la autoridad política, forma suprema de autoridad, 
a la que corresponda la determinación última del bien común en 
concreto, o sea, como señala Félix Adolfo Lamas, establecer "cuál 
es el fin posible, realmente posible en una comunidad determinada 
que realice la mayor cantidad posible de felicidad humana, de 
acuerdo con las orientaciones perfectivas de la naturaleza del hom-
bre". A su vez, es la prudencia política la que rige el ejercicio de 
la autoridad en esta búsqueda incesante del bien común como úni-
ca forma justa y humana de convivencia. Es lo que el autor men-
cionado llama " lo justo concreto". La autoridad que separa de este 
canon es una autoridad que se torna ilegítima en la misma medida 
de su separación y atentatoria contra la libertad. Porque, y es 
necesario repetirlo, la autoridad que se opone como a su contra-
rio a la libertad no es la autoridad legítimamente ejercida. Al con-
trario, esa autoridad legítima, enderezada al bien común, es la que 
hace posible la libertad social y política. 

No existe en este marco aquella presunta tensión, tan traída 
y llevada por cierta sociología, entre autoridad y libertad, si la au-
toridad y libertad son verdaderas. Al contrario, no hay propiamen-
te libertad sino en el marco de la autoridad enderezada al bien co-
mún porque el hombre sólo puede ser libre cuando, como todo 
ente, logra ser plenitud perfectiva de su modo propio de ser, y esto 
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en el hombre exige la vida con otros, no se puede hallar en la pura 
soledad individual. El ser del hombre es ser-con-otros, y el bien 
común de muchos es el máximo bien al que puede aspirar el indi-
viduo, el bien que más lo plenifica y perfecciona. La libertad de 
la persona se realiza en relación a esa conquista concreta del bien 
que es común. En la comunidad política tal bien, supremo entre 
todos, se alcanza primordialmente por la prudencia del conductor po-
lítico. El bien común concreto —fuera del cual no se da ningún otro 
bien humano—visualizado por dicha virtud, es el objeto de la jus-
ticia general. Sólo en cuanto una comunidad está toda ella orien-
tada a su bien común posible y concreto por la dinámica de sus 
órganos naturales unificados por la autoridad política, con una ade-
cuada ordenación de los medios, incluidas las conductas de los 
miembros de la comunidad, sólo entonces habrá una situación ge-
neral de justicia concreta, que será el marco donde se harán po-
sibles las otras formas de justicia (distributiva y conmutativa) 
más particulares —dice el autor nombrado—. Entonces sí autori-
dad y libertad se armonizarán sin conflicto, sin ese insoluble con-
flicto que oscila entre el individualismo y el colectivismo, y que 
amenaza hoy arrastrar a ambas al abismo; entonces sí el mejor 
régimen político no será sino aquel por el cual puede estar mejor 
gobernada la sociedad aquí y ahora. Y la sociedad es mejor gober-
nada —decía Aristóteles— "por el régimen que hace posible la 
mayor medida de felicidad". ¡Qué poco tiene que ver esta serena 
felicidad de que habla el Filósofo, una felicidad sencilla y posible, 
proporcionada al hombre, con la nerviosa satisfacción de las con-
cupiscencias y la agria soberbia de la vida de la sociedad en que 
vivimos! 

Ese profeta de la Cristiandad venido de Oriente, Alejandro 
Solyhenitzin, lo ha dicho hace poco ante uno de los senados inte-
lectuales más prestigiosos y vacuos del mundo, la famosa Univer-
sidad de Harvard. 

De nuevo, de la antigua savia cristiana deberá salir la fuerza 
vital para salvar juntamente libertad y autoridad y volver a dar al 
mundo un rostro humano. Nada de malo tiene un mundo conforta-
ble y desarrollado, pero que no seque nuestros corazones ni as-
fixie el alma. Es el alma del mundo la enferma y la gente sin saber-
lo busca quien se la sane. Pero sólo Dios cura las almas, sólo 
su Gracia. Todo depende, como siempre, de Ella. Porque al fin, 
nosotros lo sabemos, todo es gracia . . . 

De suyo, las formas de autoridad son transeúntes, todo régi-
men político está sujeto a la corrupción, el trato entre jos hom- ; 

bres se reviste de modos accidentales, cambiantes: " Lo , ^qe^os 
debe preocupar como cristianos va más allá. A/puntó;-"'éri',un ég^v 
fuerzo incesante siempre recomenzado, a sí<* 
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mismo la convivencia humana, fundándola en la humilde venera-
ción de lo sagrado que hay en cada hombre y que lo constituye en 
el ser. Sólo una nueva visión de convivencia basada en otra con-
cepción de la vida restaurará el sentido antiguo y siempre nuevo 
de la autoridad verdadera. Para ello debemos dejar de pensar la 
realidad a través de mitos que luego nos devoran. Este sincera-
miento metafísico frente a la verdad de las cosas es la condición 
sine qua non para que los argentinos, en la dramática coyuntura 
de búsqueda de nuevos modos de convivencia en que nos halla-
mos, logremos la concordia y el orden necesarios para la tarea de 
construir nuestro destino providencial. 

ABELARDO PITHOD 

EDICIONES MIKAEL 

1. Alfredo Sáenz, San Miguel, el Arcángel de Dios 

2. Episcopado Colombiano, ¿Hacia un Cristianismo Marxista? 

3. A. Caturelli - E. Díaz Araujo, Freire y Marcuse: Los teóricos de la sub-
versión 

4. Alfredo Sáenz, Inversión de valores. La música sagrada. Tres falsos di-
lemas 

5. Carlos M. Buela, Modernos ataques contra la familia (y oraciones para 
la familia) 

6. A. Solzhenitsyn, El suicidio de Occidente 

7. Alfredo Sáenz (Recopilación), Magníficat 

— 26 — 



IN MEMORIAM 

JUAN ANTONÍO BALLESTER PEÑA 
(1895 - 1978) 

"Si vous voulez faire oeuvre chrétienne, soyez chrétien, et 
cherchez á faire oeuvre belle, oú passera votre coeur, ne cher-
chez pas á 'faire chrétien' " (Maritain, en "Art et Scolastique"). 

Ballester Peña nos ha dejado. Los diarios apenas si le dedicaron al-
gunas escuetas líneas. Buena señal. Porque Ballester Peña era un espíritu 
exquisito, incapaz de ser apreciado por los medios "masivos" de comuni-
cación. 

Lo frecuentamos durante años, especialmente en su taller, y pudimos 
conocer la sencillez al mismo t iempo que la reciedumbre de su espíritu 
católico. Ese espíritu se transfundía l ímpidamente en sus telas. La simplici-
dad de sus líneas, despojadas y puras, evoca la sencillez esplendorosa del 
canto gregoriano, por el que sentía tanta admiración. Nada más lejos de 
él que esa concepción afeminada del cristianismo, hecha de debi l idad en 
los principios, ambigüedad en las afirmaciones y equi l ibr ismo en las for-
mas. Tras sus ojos de niño, se escondía un espíritu recio. También lo eran 
sus trazos de artista. Ninguna concesión a las dulzonerías propias del "ar-
te sulpiciano" por el que experimentaba instintiva repugnancia. Cuán 
exactas aquellas palabras de Claudel a Cingria, ref ir iéndose a este t ipo de 
"arte": "Su fealdad es la manifestación al exterior de todos nuestros de-
fectos: debi l idad, indigencia, t imidez de la fe y del sentimiento, seque-
dad del corazón, cansancio de lo sobrenatural, convencionalismo". 

Sus obras, tan numerosas como bellas, han quedado esparcidas aquí 
y allá. No podemos ahora hacer referencia a cada una de ellas. MIKAEL 
lo ha contado fel izmente entre sus principales colaboradores artísticos. 
De él son también esos espléndidos Crucifijos que presiden las activida-
des de tantos hogares porteños y del interior; los notables cuadros del 
Sagrado Corazón, en sus variadas interpretaciones, tan ajenos a todo me-
lindre empalagoso; su San Ignacio, adusto, profundo, y definidamente es-
pañol; la inquebrantable f igura de Santo Tomás de Aquino, cuyo elegan-
te hábito blanco se extiende cual muro macizo para la defensa de la 
ortodoxia; los diversos Via Crucis; los innúmeros Angeles, uno de los cua-
les preside habitualmente la carátula de MIKAEL. . . Y sobre todo su ad-
mirable "Dolorosa", esa imagen tan delicada de la Vi rgen al pie de la 
cruz, con el pañuelo angustiosamente estrujado entre los dedos, el velo 
que cae recto, y la cabeza casi perpendicular al cuerpo, como si fuese la 
encarnación misma del dolor corredentor expresado con lo esencial de la 
f igura humana. 
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Nuestra época no lo supo comprender. En una ocasión nos decía: 
"Mis cuadros difíci lmente se venden. No me los compran los incrédulos 
porque no se interesan por los temas religiosos. No me los compran los 
sacerdotes porque prefieren los productos de la Casa Barra". Alentamos, 
sin embargo, la esperanza de que su herencia —honrai y gloria de nues-
tra ingrata Patria— logre un día> atraer a nuevas generaciones. 

Trabajador infatigable. Lo visitamos pocos meses antes de su muer-
te. Sólo podía mover una mano, la del arte, gracias a Dios. Y con ella si-
guió derramando hasta el f in la belleza de su alma. De su últ imo cuadro, 
al que contempló con tanto cariño como si se tratara de un hijo suyo, su 
hijo postrero, pasó — n o lo dudamos— a la contemplación del Autor 
mismo de la Belleza. 

Juan Antonio Ballester Peña, gran amigo nuestro y asiduo colabora-
dor de MIKAEL, que tu mano de artista y tu corazón enamorado de la be-
lleza descansen en paz. 

P. ALFREDO SAENZ 

UNA CARTA DE BALLESTER PEÑA 

PAX, enero 10/55 
Estimadísimo P. Podestá: 

Su carta del 2 de julio de 1954, fue contestada a su debido tiempo. Era una 
larga carta; casi una confesión epistolar. Figúrese que era mi historia de pintor 
desde mis 6 años de edad. Mis comienzos: las 8 lecciones del maestro que mató 
a su mujer; del pintor italiano que hizo mi primera exposición de dibujos cuan-
do tenía: (8 años?). De mis dibujos que no eran dibujos de niño, sino dibujos 
renacentistas; que hasta hoy continúo con la misma forma de hacer sombrar 
que cuando tenía 7 años; es decir de acuerdo con el método de Leonardo. De 
mis dos o tres impresiones que han quedado grabadas en mi ser; del accidente 
del eucalipto caído con una herida enorme al costado del que manaba un cho-
rro rojizo por el golpe del hacha; etc. Mis caricaturas políticas; mis dibujos de 
carácter social reproducidos en Méjico, New York, Tokio; mis grabados en 
linóleo y después en madera; el pedazo de piso y la cortapluma. Mis dibujos en 
periódicos obreros. Mis primeras armas modernas en el 924, dadaísmo, surrea-
lismo y cubismo. La indiferencia o la burla. Las discusiones con argentinos que 
venían de Europa en el 23 y que sus conocimientos no habían llegado sino a 
Monet, porque todavía discutían a Cezanne; etc. etc. Mi pintura de proyección 
naturalista: retratos de niños y de mi mujer; los sonetos primeros. Y mi exposi-
ción del 30 en la Wagneriana. Ya había expuesto en Amigos del Arte el 28, pin-
turas y dibujos y luego formado parte del primer grupo de pintores modernos que 
expone en Montevideo, Buenos Aires y Rosario. 

La exposición del 30, agosto del 30, para ser más precisos, ya tiene un ca-
rácter religioso. Títulos: Virgo, Virgo Fuit, Jesús se ha perdido un alma, etc. Hago 
el prólogo del catálogo. Escribo en el prólogo contra las teorías de Lugones y 
contra las dictaduras y contra los críticos de arte. En "El Hogar" me insultan; 
el crítico de La Prensa, Rojas Silveira, deja de hacer críticas; La Nación me 
elogia. Ya el 28 en mi exposición de Amigos del Arte, La Nación me elogió, pe-
ro pusieron cartelitos en que decía "Loco" y daban vuelta los cuadros contra 
la pared o un rapazuelo mandado hacia piruetas en la sala. Esclavitud del em-
pleo. Horas ganadas al sueño. 33 años de burocracia bancaria. Mis dibujos en 
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periódicos católicos: "El hombre vacío" (realizado después en pintura) retrato 
del Gral. Uriburu; "Angel en casa del soldado", contra los militares, o "Angel en 
casa del industrial" en contra de la burguesía. Nuevos sonetos del aire, el agua, 
la tierra, el fuego. Nuevos sonetos de las flores y otros sonetos del verano, el 
otoño y el invierno. Mi primer envío al Salón. El elogio. Esto fue más tarde. 

Antes la fundación de Taller San Cristóbal, el año 1932 no el año 1931. Tra-
bajaba entonces en el Teatro Colón. El primer artista moderno que invade el 
Teatro Colón. Grandes elogios. Las estampas y la academia popular donde se 
enseñaba a pintar y al mismo tiempo se enseñaba el Evangelio y el Catecismo; 
el mismo año, etc., etc. Hasta el año 1938 el Salón era una muestra de desnu-
dos. Aparece aquel Angel al cual Ud. le hizo un gran elogio en la revista. El An-
gel echó a los desnudos. Después Santa Clara y San Francisco en el Salón; lue-
go Un Angel en la Ventana y Rapto. Al otro año "Etopeya" o Las cuatro virtudes 
cardinales. Después "El Angel de la higuera seca" y "Debita nostra". Esta segui-
dilla en los salones nacionales me endilga el mote de artista místico, cuyo título 
tendré que ostentar mal que me pese. Entre tanto hacía mis exposiciones en los 
Cursos de Cultura Católica, todos los años. Con mi primer envío al Salón el año 
37, hice una exposición en Amigos del Arte. Rinaldlni hace una página y se 
alegra de que Ballester Peña ha vuelto a los Salones de Florida. Y la historia 

^ actual Ud. la conoce. Como ve, no he pisado la Academia, salvo una vez hace 
'dos años, para buscar a Cartier. 

Ahora el Secretario de su Curia me hace el elogio de disgustarse con mis 
bocetos para la Iglesia de Pinamar y me desconoce. No es por lo que desconoz-
ca estéticamente, sino porque debía saber, que desde el año 1931, todos los pe-
riódicos católicos desde la generación de Número, pasando por la de Meinvielle 
y llegando hasta la de "Signo" y "Cénit" han tenido a su disposición mis dibujos 
para dar carácter gráfico a sus periódicos y revistas. Salvo "El Pueblo" claro 
está. No me duele absolutamente por mí, se lo digo con el corazón en la mano, 
sino por los mismos religiosos que no se enteran de nada y se transforman en 
funcionarios como dice Castellani. Mis cinco años de enseñanza en el Instituto 
del Consejo Superior de Educación Católica, trabajo de desbroce y de injerto 
en religiosos y religiosas parece que no sirve para nada. Esta desvinculación, 
esta indiferencia de los guardadores del Templo y esta avaricia de la catolicidad 
argentina es para hacer caer todas las plumas de los Angeles del cielo. Y por 
eso es lo que sucede: una apatía general y una cómoda ubicación dentro del 
desorden espiritual, cuyo resultado estamos viendo. Miedo de lastimar la carne, 
aunque el alma se haga pedazos; murmullos, chismes, psicosis catastrófica, etc. 
Y que la majada se disperse buscando el pasto que mejor satisfaga su hambre. 

¡Cuándo se comprenderá que la Iglesia Católica Apostólica Romana debe 
levantar el estandarte de Verdad, Belleza y Bondad, así con mayúscula! Arreba-
tar lo que ha caído en otras manos. Es de holgazanes satisfacerse con decir o 
pensar que se tiene la Verdad, porque Nuestro Señor dijo: Yo soy la Verdad.. . 
y dejar de lado los otros atributos de Dios: Bondad y Belleza. Es tan terrible 
decir: "que las imágenes inspiren devoción". Más que terrible es estúpido. (So-
bre el hechizo de ciertas imágenes es cuestión de otra carta). Además del desco-
nocimiento de la imaginería está en contra de "mi misma" vocación espiritual. 
Poner la devoción' en la imagen, es no comprender sino con los ojos de la car-
ne. Sentimentalismo. Y que la imagen para tenerle más devoción, se parezca a 
la hermanlta, a la mamá o haya servido de modelo la querida del imaginero. Y 
no sigo más y perdóneme estas palabras que creo sean verdades. Búsquese la 
Subida al Monte Carmelo de San Juan de la Cruz o Santa Teresa. Y en intelec-
tuales como Marltain o en Merton. 

Pido por Ud. todos los días. Un abrazo en Xto. N. S. 

BALLESTER PEÑA 



O R D E N A C I O N E S 

PRESBITERADO 

GASTON DEDYN. Nació en Buenos Aires el 4 de marzo de 1949. 
Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el Seminario de Para-
ná. Fue ordenado el 8 de diciembre en la Catedral Metropolitana 
de Paraná, por Mons. Adolfo S. Tortolo. 

GERARDO D. A. MONTENEGRO. Nació el 26 de enero de 1933 en 
Santiago del Estero. Hizo sus estudios de Teología en el Seminario 
de Paraná. Fue ordenado el 8 de diciembre en la Catedral Metro-
politana de Paraná, por Mons. Adolfo S. Tortolo. 

JORGE ALMEIDA. Nació en Gualeguaychú el 14 de octubre de 1953. 
Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el Seminario de Para-
ná. Fue ordenado el 9 de diciembre en la Catedral de Gualeguay-
chú, por su Obispo Mons. Pedro Boxler. 

ABEL MARIA BENEDETT1. Nació en Larroque, Gualeguaychú, el 6 
de marzo de 1953. Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el 
Seminario de Paraná. Fue ordenado el 9 de diciembre en la Ca-
tedral de Gualeguaychú, por su Obispo Mons. Pedro Boxler. 

RUBEN DARIO MELCHIORI. Nació en Gualeguaychú el 1? de fe-
brero de 1953. Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el Se-
minario de Paraná. Fue ordenado el 9 de diciembre en la Catedral 
de Gualeguaychú, por su Obispo Mons. Pedro Boxler. 

DIACONADO 

ZENON MARCELINO OCAMPO. Nació el 6 de abril de 1951 en 
Andalgalá, Pda. de Catamarca. Hizo sus estudios de Filosofía y Teo-
logía en el Seminario de Paraná. Fue ordenado el 10 de diciembre 
en la Catedral Basílica Nuestra Señora del Valle, por su Obispo 
Mons. Pedro A. Torres Farías. 



HECTOR A. RUCCI. Nació el 14 de octubre de 1948 en Centeno, 
Pcia. de Santa Fe. Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el 
Seminario de Paraná. Fue ordenado el 23 de diciembre, en San Ge-
naro Norte, Pcia. de Santa Fe,' por su Obispo Mons. Vicente Zazpe. 

MARIO1 E. GRASSI. Nació el 1? de marzo de 1953, en Santa Fe. 
Hizo sus estudios de Filosofía y Teologíai en el Seminario de Para-
ná. Fue ordenado el 25 de diciembre en la Parroquia del Sagrado 
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LA MAGNANIMIDAD 

En esta época tan ardua en que nos toca vivir, por una insondable 
disposición de la Divina Providencia, no es difícil que el temor, el desá-
nimo, la cobardía se apoderen aun de aquellos que han consagrado su 
vida al servicio de Dios. El alma se estrecha, el espíritu se mezquina, 
se pierde el coraje requerido para luchar por la verdad. Pío XII habla-
ba del "cansancio de los buenos". Hoy podríamos hablar de la "pusi-
lanimidad de los buenos". Por eso se hace más necesario que nunca 
ahondar en el contenido de esta hermosa como preterida virtud de la 
magnanimidad. 

La vocación de grandeza es una constante de la historia. Los me-
jores hombres han experimentado la fascinación de su llamado. Esa as-
piración a la grandeza se ha ido tiñendo, a lo largo de los siglos, de 
referencias históricas, en el contexto de una determinada cosmovisión. 
En un Nietzsche, por ejemplo, está inseparablemente unida a la re-
belión contra el cristianismo acusado de haber rebajado al hombre, de 
haber organizado la conjuración de los pequeños contra los. grandes. 
Tal es para muchos el sentido de la grandeza que anhelan: la exalta-
ción ilimitada del hombre, liberado de Dios y de Cristo. El ansia de 
la grandeza se revela entonces como un ideal esencialmente pagano. 

En el presente artículo trataremos de exponer el contenido de la 
virtud de la magnanimidad desde una cosmovisión católica, siguiendo 
especialmente a Santo Tomás, el cual ha sabido asumir de manera ad-
mirable la doctrina clásica de los griegos sobre esta importante virtud, 
así como también lo mejor del pensamiento bíblico, patrístico y me-
dieval (1). 

! . LA MAGNANIMIDAD COMO VIRTUD 

1. La magnanimidad en Aristóteles 
Fue Aristóteles el primero que elaboró un estudio casi sistemático 

sobre esta virtud. Cuatro siglos antes de Cristo nos ha dejado, espe-
cialmente en su Ética a Nicómaco (2), un penetrante retrato del mag-
nánimo, en el cual puso todo su poder de seducción. Lo escribió con 
estilo de fiesta, prodigando al magnánimo epítetos sonoros y gloriosos, 
semejantes a los que Homero inventaba para los dioses, o Píndaro 

(1) Para esta exposición nos hemos valido en buena medida del excelente libro de R. A. 
Gauthier O. P., Magnanimité, l ' idéal de la grandeur dans la philosophie païenne et dans 
la théologie chrétienne, Paris, 1951. 

(2) Cf. Libro IV, cap. I l l ; cf. también Etica a Eudemo, Libro I I I , cap. V. 
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para los vencedores de las Olimpíadas. Según Jaeger este retrato tra-
zado por Aristóteles expresa la esencia misma del hombre y la cultu-
ra antiguos (3). 

El Estagirita anuda la magnanimidad con la grandeza. El nombre 
mismo de la virtud (magnan¡midad=magna anima, alma grande) con-
tiene una primera indicación acerca de su objeto: lo grande. Magnani-
midad es la característica de las almas grandes, que sueñan con lo óp-
timo, que se saben dignos de las cosas superiores. O, más. exacta-
mente, es magnánimo quien se juzga digno de lo que es grande en las 
cosas. Porque la magnanimidad atiende cuidadosamente a la jerarquía 
de las cosas. Apunta a un objeto principal, un objeto por excelencia, 
que será único: lo más grande; por debajo de ese objeto principal, tie-
ne objetos secundarios: las otras cosas grandes. 

Ahora bien, ¿cuál es el objeto principal, el objeto por excelencia 
de la magnanimidad? Aristóteles contesta sin vacilar: el honor. Es el ho-
nor un bien exterior —el mayor de todos los bienes exteriores— que 
responde y se debe a una excelencia interior. Y notemos que no se 
trata de cualquier honor, sino del gran honor. Claro que enseguida de-
bemos añadir que para Aristóteles el honor no es un f in ; es un bien 
esencialmente relativo: el homenaje tributado a la virtud; por eso de-
be relacionarse necesariamente a la virtud como a su f in. No impor-
ta que el honor provenga de uno o de muchos: al hombre de alma 
grande le interesa más la opinión aislada de un solo individuo, que 
sea hombre de bien, que la de la multitud. 

La magnanimidad en cierto modo impele al extremo, pero al mis-
mo tiempo es una virtud porque señala un medio; se trata del medio 
entre dos vicios: el de estimarse digno de grandes bienes honorables 
sin serlo, lo que es vanidad, y el de no estimarse digno de grandes 
bienes honorables siendo digno de ellos, lo que es pusilanimidad. El 
magnánimo está en el medio porque tiende a las cosas grandes, según 
el orden de la razón y se estima en su justo valor, pretendiendo só-
lo aquello de lo cual se cree digno. 

2 . La magnanimidad en Santo Tomás 

La doctrina de Aristóteles representa quizás la cumbre del pensa-
miento antiguo en relación con la virtud de la magnanimidad. Santo 
Tomás, al retomar el análisis de esta virtud, se muestra una vez más el 
prefecto recapitulador de la doctrina del hombre antiguo, bautizado 
en las aguas del evangelio y de la enseñanza patrística. 

Santo Tomás enseña que la magnanimidad —"tensión del alma a las 
cosas grandes" (4)— implica la manera racional de tender a lo grande. 
Dicha virtud controla el ansia legítima de grandeza (5). Apetecer la 

(3) Jaeger, Antike, V i l (1931), pp. 97-105. 
(4) 11-11, 129, 1, c: "extenslo animi ad magna". 
(5) Cf. M I , 60, 4, c. 
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grandeza es para el Doctor Angélico una virtud. Que la magnanimidad, 
como virtud que es, ubique en el justo medio, de ningún modo sig-
nifica que se contenta con aspirar a una "grandeza mediocre". La mag-
nanimidad aspira a la grandeza suprema, a la grandeza en toda su be-
lleza y amplitud. El magnánimo no'se satisface con las virtudes que bas-
tan al común de los hombres; quiere hacer mejor, en todo busca el 
"magis", lo más perfecto, lo más grande. En relación a esto trae San-
to Tomás a colación una notable expresión de Aristóteles: "magnáni-
mo es el que se extrema por la grandeza", y comenta: se extrema "en 
cuanto tiende a lo máximo" (6). 

Claro que tiene que haber proporción entre la grandeza y el que 
la pretende. Por eso nadie puede ser magnánimo sino el hombre virtuo-
so (7). La magnanimidad es así la flor de la virtud. Si toda virtud tie-
ne belleza por sí misma, escribe Santo Tomás, su belleza específica, 
"la magnanimidad le agrega otra belleza por la misma magnitud de 
la obra virtuosa, ya que la magnanimidad hace mayores a todas las vir-
tudes" (8). Más aún, el obrar con magnanimidad no es propio de to-
do virtuoso sino sólo de los grandes (9). Cristo, el más grande de los 
hombres, ha sido también el más magnánimo (10). 

El magnánimo anhela lo grande, lo perfecto, ante todo en el 
orden de su propia persona, lo que podríamos llamar la grandeza 
interior. Pero busca también, aunque secundariamente, la grandeza ex-
terior y la gloria; o mejor, busca la perfección de la vir tud que merece 
el honor exterior (premio relativo de la virtud) (11), y no cualquier ho-
nor sino el honor grande (12). La virtud tiene cierto esplendor, cierta 
belleza, que es motivo de admiración y de gloria (13). Sin embargo el 
magnánimo nunca sobreestimará la gloria humana, sabiendo cuán frá-
gil es. En el fondo la menosprecia en relación con su buen obrar ya 
que su virtud nunca podrá ser suficientemente honrada por los hom-
bres (14); lo que más le interesa es merecer la alabanza de Dios, ésta 
s.í, imperecedora. Si busca la gloria, no la busca por sí, como lo ha-
ce el ambicioso, sino como consecuencia externa de su perfección. Y 
porque toda perfección viene últimamente de Dios, el honor y la glo-
ria que dan testimonio de la misma, se dirigen últimamente a Dios: to-
do a mayor gloria de Dios. 

Así el magnánimo busca el honor en orden a tres fines: para sí 
mismo, para el prójimo y para Dios. Para sí mismo, porque el honor 
que se le tributa lo afirma en su deseo de grandeza, lo ayuda en la 
conquista de la perfección; para el prójimo, porque sabe que siendo 

(6) 11-11, 129, 3, ad 1. 
(7) Cf. In II S., 42, 2, 4. 
(8) I I - I 1. 129, 4, ad 3. 
(9) Cf. I l - i l , 129, 3, ad 2. 

C10) Cf. I I I , 15, 8, obj. 2. 
(11) Cf. I l - l l , 129, 4, c. 
(12) Ib. ad 1. 
(13) Cf. I l - l l , 132, 1, c. 
(14) Cf. I l - l l , 129, 2, ad. 3. 
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aquello en que sobresale un don que Dios le ha concedido para que 
sea útil a los demás, quiere que su excelencia aproveche al servicio 
de todos; para Dios, porque entiende que el bien excelente que hay 
en él no lo engendra de sí mismo sino que es como algo divino en él, 
según aquello de San Pablo: "¿Qué tienes que no hayas, recibido? y 
si lo recibiste, ¿de qué te glorías, como si no lo hubieras recibido?" (I 
Cor. 4, 7), y por tanto es ante todo a Dios a quien hay que dar princi-
palmente gloria, como al Autor de todo bien (15). 

Santo Tomás pone a la magnanimidad como parte de la fortaleza, 
que sería su virtud principal (16). Según la visión tomista la fortaleza 
dice relación con la fuerza, la abundancia, descartando todo espíritu 
de afeminizante avaricia. Al poner la fortaleza en conexión con la mag-
nanimidad muestra el lazo secreto que religa la fortaleza con la sun-
tuosidad, la exuberancia, la generosidad del corazón (17). La magnani-
midad hace que el fuerte se apreste a enfrentar los grandes peli-
gros (18). 

Cerremos este breve análisis de la virtud de la magnanimidad en 
Santo Tomás. Para el Doctor Angélico esta virtud, que ocupa un lugar 
tan importante en el ámbito de la vida moral, implica toda una de-
finición, todo un estilo de vida bajo el signo de la grandeza. La mag-
nanimidad es, indudablemente, una virtud específica. Sin embargo San-
to Tomás la considera también una "v i r tud general", es decir, una vir-
tud capaz de impregnar toda la vida moral de modo que ésta quede 
orientada hacia la conquista de lo grande, ordenando a su f in los ac-
tos, de todas las otras virtudes a las cuales da un toque de grandeza: 
la templanza, la prudencia, la justicia se hacen magnánimas (19). Ya 
decía Aristóteles que la magnanimidad es el ornato de las virtudes, 
y lo repite Santo Tomás. (20); su actuación confiere grandeza a las ac-
ciones de todas las virtudes, incluso a las acciones más pequeñas (21). 
Supone, sí, otras virtudes, pero les insufla un nuevo ardor, les da velas, 
arrastra a todas en su aspiración a la grandeza, a la perfección de la 
virtud. La magnanimidad es capaz de marcar toda una vida y de im-
primir su sello. 

3. Magnanimidad y esperanza 
Demos un paso más. Si bien la magnanimidad está, como hemos 

visto, en la esfera de las virtudes morales, tiene sin embargo cierta 
conexión con las teologales, especialmente con la virtud de la esperanza. 

La esperanza, aun considerada meramente como pasión, dice rela-
ción con la magnanimidad. La pasión de la esperanza es aquella que 
tiende a un bien futuro, árduo, aunque posible de alcanzar. Lo árduo, 

(15) Cf. 11-11, 131, 1, c y ad 3; 132, 1, c; De malo IX, 1. 
(16) Cf. I l - l l , 129, 5, c. 
(17) Cf. I l - l l , 140, 2, ad 1. 
(18) Cf. I l - l l , 129, 5, ad 2. 
(19) Cf. I l - l l , 58, 6, c; 129, 4, ad 1: " e l magnánimo busca obrar lo grande en toda v i r tud" . 
(20) Cf. l - l l , 66, 4, ad 3. 
(21) Cf. 11-11. 129, 1, c. 



a pesar de ser tal, resulta atractivo para el hombre, excita su instinto de 
combate, de conquista (22). Entre el deseo del bien futuro y la alegría 
del bien ya poseído, se extiende el mundo del esfuerzo y de la lucha. 
La dificultad enardece el corazón y lo dilata; provoca una suerte de 
"erección del alma", como dice Santo Tomás (23); el apetito se tiende 
o se extiende (extensio, protensio) en un impulso (conatus) por aprehen-
der el objeto anhelado (24). 

La magnanimidad da un toque decisivo a esta esperanza natural. La 
hace esclarecida, robusta y confiada, ofreciendo al alma cierta seguri-
dad de victoria, y al quitarle el temor al peligro logra que se sienta 
inaccesible a la desesperación. 

La vir tud teologal de la esperanza asume en cierto modo la pasión 
de la esperanza, como la gracia asume la naturaleza sin destruirla. Se 
espera nada menos que a Dios, bien supremo, bien àrduo pero posible 
de alcanzar con la ayuda del mismo Dios. Es decir que se espera lo 
grande, lo máximo, se espera a Dios, grandeza sobrenatural, que ex-
cede todas las fuerzas de la naturaleza. Si bien es cierto que el nivel 
de las virtudes teologales es muy superior al ámbito en que se actúa 
la magnanimidad, sin embargo no por ello es ésta completamente aje-
na a dicho nivel. Así S. Bernardo habla de una "magnanimidad de la fe" 
(25). Según este Santo Doctor es la fe, y sólo ella, la que hace al hom-
bre magnánimo; fuera de la fe no hay verdadera grandeza de alma, si-
no vana y vacía inflación (26). En la fe la Santísima Virgen creyó al án-
gel que su vocación se ordenaba al hecho más grande que imaginarse 
pueda: ser madre de Dios (27). La fe está en el principio de las grandes 
audacias. La magnanimidad de la fe consiste no sólo en creer sino en 
lanzarse, precisamente porque se cree, a la conquista de los bienes su-
premos. "Todo lo puedo en Aquel que me conforta": tal es la divisa del 
magnánimo cristiano (28). 

Pero también la magnanimidad está en estrecha relación con la es-
peranza. Así como la fe tiene por objeto la verdad primera y la caridad 
la bondad suprema, la esperanza tiene por meta la grandeza más ele-
vada, porque lo que ella considera en Dios es su majestad, su excelsi-
tud (29). Las tres virtudes teologales tienen a Dios por objeto pero ca-
da una lo considera desde un punto de vista particular. La esperanza 
es una extensión del alma hacia el Dios altísimo, a partir de la consi-
deración de su divina y àrdua grandeza. Se podría decir que para Santo 
Tomás la esperanza teologal es algo así como una magnanimidad sobre-
natural. En la misma línea, S. Buenaventura nos enseña que por la es-
peranza el alma se agranda según las proporciones del Bien divino, en 

(22) Cf. 1-11. 23, 1, ad 3. 
(23) Cf. 1-11. 37, 2, obj. 1 y ad 1. 
(24) Cf. I - I I , 25, 1, g. 
(25) Serm. in Dom. Infra oct. Assumpt. 13: PL 183 , 434. 
(26) Cf. Serm. XLIII , 2: PL 183, 665. 
(27) Cf. Serm. In Dom. Infra oct. Assumpt, 12: PL 183, 433. 
(28) Cf. Serm. XLI I I , 2: PL 183. 665. 
(29) Cf. In I I I S., 26, 2, 3, 1, ad 1. 
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un impulso que la eleva por encima de sí misma. "La sustancia misma 
del acto de esperanza consiste en dilatarse con magnanimidad hacia los 
bienes eternos" (30). Por eso Pieper dice que la magnanimidad es, jun-
tamente con la humildad, uno de los soportes morales de la esperanza 
teologal. Porque si los dos vicios contrarios a la esperanza son la deses-
peración y la presunción, las dos virtudes que enfrentan ese peligro 
son la humildad y la magnanimidad. Por la humildad se evita la tenden-
cia a la presunción; por la magnanimidad se frena la tendencia a la 
desesperación. La pérdida culpable de la esperanza sobrenatural no tie-
ne sino dos raíces: la falta de magnanimidad o la falta de humildad. 

I I . DOBLE VERTIENTE DE LA MAGNANIMIDAD 

Se podría decir que hay una línea de pensamiento, desde Aristóteles 
hasta los autores medievales, que distingue dos concepciones de la mag-
nanimidad: la magnanimidad como virtud del menosprecio del mundo 
("magnanimidad de los fi lósofos" la llamaron los antiguos) y como vir-
tud de la acción ("magnanimidad de los políticos"). 

1. Magnanimidad y menosprecio del mundo 

Alma grande es la que está por encima de los avatares de la his-
toria, la que no se exalta en demasía por el éxito ni se deja intimidar 
por la desgracia. Desde este punto de vista, para Aristóteles la figura pro-
totípica del magnánimo es Sócrates; sin duda que pensaba en él cuando 
esbozó el retrato del magnánimo, sobre todo en su Ética a Nicómaco. 
Sócrates, hombre virtuoso en alto grado, no recibe el honor que su vir-
tud merece. Pero aunque hubiera recibido honores de parte de la socie-
dad no por eso su vir tud hubiese quedado debidamente retribuida. Por 
más honores que se tributen al magnánimo —los honores no son sino 
bienes exteriores— jamás se podrá gratificar como corresponde su vir-
tud interior, que está en otro nivel. Esta inadecuación entre su valor ínti-
mo y el valor del mundo es lo que funda su actitud de desprecio o, si se 
prefiere, de menosprecio del mundo. Dicho menos-precio crea en él 
una peculiar aptitud para el sacrificio; su capacidad de renunciar a todo 
antes que abdicar de la virtud lo pone en disposición de sacrificar todo, 
incluso su propia vida, menospreciándola. El don de sí, la capacidad de 
sacrificio, aparece como la más alta manifestación de la vida, como la 
cumbre de la grandeza y de la belleza. 

Dentro del mundo griego, también los estoicos subrayaron el aspec-
to "paciente" de la magnanimidad. Gracias a esa vir tud el alma se libe-
ra enteramente del yugo de las pasiones. "¿Eres magnánimo? Nunca te 
tendrás por ofendido —enseña Séneca—, De tu enemigo dirás: no me ha 
dañado, sólo ha tenido la intención de dañarme". El alma magnánima, 
por su paciencia, es un alma señorial. Uno de los estoicos, Crisipo, afir-

(30) ln III S., 26, 3,1. 
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ma que la magnanimidad es la vir tud que eleva al espíritu por encima 
de los acontecimientos. 

Esta vieja doctrina de la magnanimidad como desprecio del mun-
do pasó al ámbito cristiano. Al respecto no deja de ser sintomática la 
manera como un Padre de la Iglesia tradujo aquella expresión de Je-
sús en el Huerto que refiere el evangelista S. Mateo (26, 41): "El espí-
ritu es magnánimo, pero la carne es débil". No en vano decía S. Basilio: 
el piloto se reconoce en la tempestad, el atleta en el estadio, el gene-
ral en la batalla, el magnánimo en la desgracia (31). En el ambiente pa-
trístico griego se insistió en la necesidad de despreciar el mundo, o, más 
exactamente, en "el menosprecio de las cosas exteriores", entendiéndo-
se por ello todas las cosas de acá abajo, el desprecio de lo engendra-
do en cuanto se opone a lo no-engendrado (32). Orígenes ve en Abraham 
un alto ejemplo de magnanimidad: el padre de los creyentes llevó hasta 
su extremo límite el desprecio de todo lo que es terreno, aun cuando 
se tratase de la vida misma de su hijo único, su bienamado. Job es otro 
modelo de magnanimidad: fue perdiendo uno tras otro todos sus bienes, 
sin embargo soportó valientemente el combate de la paciencia, y en su 
desgracia se mostró su grandeza: "Dios me lo dio, Dios me lo ha qui-
tado; se ha hecho la voluntad de Dios. ¡Bendito sea su Nombre!" (Job 
1,21). Sobre todo Jesús aparece como ejemplar supremo del magnánimo. 
Porque se requiere grandeza de alma para animarse a revelar su doctri-
na evangélica a todo el mundo, para predicar aun en medio de los más 
grandes peligros. Grandeza muestra principalmente en el drama terrible 
de la Pasión: su silencio fue más grande que todas las palabras de los 
filósofos; le era tan fácil defenderse, destruir al adversario, y sin em-
bargo no lo hizo, desdeñó hacerlo, despreció magnánimamente a sus 
acusadores (33). Por algo, escribe Orígenes en otra parte, cuando el ángel 
lo anunció a María dijo: "Será grande y se llamará Hijo del Altísimo" (Le. 
1,32); aun antes el salmista profetizó su venida en los siguientes térmi-
nos: "Se lanzó como un gigante para recorrer la t ierra" (Ps. 19, 6) (34). 

La doctrina de los Padres fue recogida en la Edad Media, que acuñó 
la expresión "contemptus mundi". Gracias a este menosprecio del mun-
do, enseña Santo Tomás, el alma "no se engríe por los grandes hono-
res, pues no los cree superiores a sí, sino que más bien los desprecia, y 
mucho más los mediocres y mezquinos. De igual modo no se desalien-
ta por el deshonor, sino que lo desprecia como injusto" (35). El alma es 
verdaderamente señora, lo cual se manifiesta incluso en su dominio so-
bre los movimientos corporales: el magnánimo, por tender a las cosas 
grandes, que son pocas y requieren mucha atención, no sucumbe a la ten-
tación de la velocidad, tan propia del hombre que tiende a muchas cosas 
y quiere realizarlas rápidamente; asimismo domina su lengua no consin-

(31) Cf. Hom. Tempore famls et siccitatis: PG 31,317. 
(32) Cf. Clemente, Strom. VII , XI , 63. 
(33) Cf. Contr. Cels. pref. 2. 
(34) Cf. ln Lev., Hom. XVI. 
(35) l l - l l , 129, 2, ad 3. 
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